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DIABIO I>E MURCIA. 
Sale lodos los dias excepto los lunes.—Se suscribe en Murcia, en la libreria de Caries Palacios á 6 rs. cada mes y 8 fuera fran-
de porte.—Los anuncios se insertarán á medio real por línea. 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden de la plaza de ayer. 

Servicio para mañana, cl que eslá pre­
finido y por los mismos cuerpos.—Gefe 

día para ídem, cl Teniente Coronel sra-
ouado de Jaén, D . Vicente Mal l ín . - Í Ios -
P'tal y provisiones. Jaén.—Con motivo do 
^alir yo de esta capital para las ciudades 
"6 Lorca y Caravaca, queda encargado del 
•Dando de las armas en la misma y del des -
Paclio de negocios ordinarios, el Teniente 

'̂Oronel D. 'Victoriano Alvarez, primer Co-
•baiidante de Jaén.—El G., C. G.: P. Mus-
^0—Es copia: El Mayor de Plaza interino, 
José Navarrete. 

D e ! B o l e l i n oficial del miérco les 18 

J u n i o n i ím. 7 4 , t o m a m o s lo s i ­

g u i e n t e : 

Re lac ión de las minas r e g i s t r a ­

bas cuya admis ión se declara en e d i c ­

tos publ icados en el m i s m o . 

Registros. 

Por d e c r e t o de 1 6 de J u n i o , se 

a d m i t e e | de una mina con el n o m ­

bre de S. F r a n c i s c o , por F r a n c i s ­

c o A s e n s i o L o p e z , sita en el bar -

í a n c o d e penas 131ancas lomo de B á s , 

d i p u t a c i ó n de C o p e . 

Por id . id . id . el de el terrero 

E n e a s , por José Bast ida B a r n e s , s i ­

t o en el puuto l lamado bajo el 

m o j ó n de Pin i l la , d iputac ioo del 

barranco de los A s e n s i o s , 

Por id. id . id. el de la mina El 

S o l , por el m i s m o , igual s i t io y d i -

p o t a c i ó n . 

F O L L E T Í N . 

EL GO^DE DE ПИШИ 

NOVELA ORIGINAL 

saa<3^aa áasg^a ааоэзз» 
D E D I C A D A A L A S E Ñ O R I T A 

XIII. 

(Continuación.) 

De los árboles, do hay 

escondidos con amor 

niil gilguerillos ligeros 

que dirigen su cancioo, 

P A R T E L I T E R A R I A . 

PENSAMIENTOS ^MORALES. "1 

(cO.NCLDSIOíN.) 

Tales reflecsiones, pues, son 
ciertamente uno de los pensa­
mientos que mas dilatan el es­
píritu hacia la verdadora cien­
cia, que consiste en la convic­
ción de la nada de nueslro po­
der, en razón directa del de el 
autor de toda esta máquina que 
llamamos naturaleza, y de esa re­
gion á la que decimos cielo. 

>. No se duda tampoco, que el 
hombre investigador, ha consa­
grado sus dias al estudio, por el 
que ha conseguido grandes ade­
lantos y descubrimientos que no 
han sido mas que otras muestras 
de lo que llevamos indicado. Ver­
dad es, que dotado de un tálen­
lo privilegiado, ha inventado el 
estudio de mil ciencias, cuyo ob­
jeto solo se funda en el análi­
sis de los fenómenos qae le han 
llamado su atención; entre estos, 

á la venida de Febo 

que la alegría les volvió, 

puedan disipar la pena 

do mi triste corazón. 

Nada mí llorar contiene;... 

nada aquieta mi dolor 

por que del alma, una bella 

la paz ¡ay...! me arrebató 

bella que mi amor desoye 

por el amor de un pastor, 

al que diera mis riquezas 

por convertirme en él, yo...II 

Con estas y otras cosas parecidas entre 

si, tanto respecto de el conde como de su 

primo, pasó el dia quo dió principio con 

uno de los principales han sidoi 
lo? astros; porque, ¿quién no que-l 
da admirado, cuando llegadasi 
esas horas de quietud, aparece* 
ante nuestra vista ,ese espectá­
culo que engrandecido por el si­
lencio, habla al corazón y ab­
suelve hacia si la atención del 
hombre? ¡Que pensamientos ha­
ce nacer! ¡Qué sensaciones lan 
gratas esperinaentan los sentidos! 

Embebecida la razón por el 
brillo de lo que presencia, y 
enardecida la fantasia por la voz 
secreta de las creencias, apo­
yada, no en los acsiomas de los 
naturalistas, si no en las verda­
des de la religion divina^ reco­
noce en esta obra el poder de 
la mano portentosa quo la for­
mara, y tras de mil y otras tan-
las reflecsiones profundas que le 
presenta su entusiasmo, unido 
al respeto y adoración que por 
ello hace á su autor, queda ab­
sorto, y sos facultades paraliza­
das ante una perspectiva, cuyo 
análisis es interminable, porque 
cada uno de los objetos que cora-

las referidas. 

También debemos añadir que el pastor 

y Ricardo, apesar de las ocasiones qué 

mediaron para hablarse concerniente al .asun­

to de flebe, nada se dijeron no lanto por 

que el segundo lo juzgaba demás en razón 

á su pensamiento, cuanto que el primero 

no lo tuvo por conveniente; por que de 

paso sea dicho, era persona con quien des ­

de que trataba nunca habia simpatizado. ' 

XIV. 

Á las dos d e la madrugada dc la noche 

señalada para el regreso, ambos primos, : 

acompañados da Eduardo y cl inseparable 

Lea!, se pusiere,i en camino coi dirección 

á la aldea que habitaba Emilio. Eslo al 


